“Los pinceles del toreo”

Un amplio ventanal, por donde se cuela con fuerza la luz mediterránea de esta Murcia castiza y popular. En el barrio de San Antón. Muy cerca, por cierto, de donde se levantara la primera plaza de toros que tuvo la ciudad: la de San Agustín. Es la misma luz que influye en la obra de Buendía. La luz cegadora de esta ciudad secular y eterna que sobre tantos artistas ha influido y seguirá influyendo.


Al abrir la puerta del estudio el olor a pintura, aguarrás y acetonas lo inunda todo. Sobre el caballete un retrato inacabado. Pinceles todavía húmedos. Otros resecos y duros con sus cerdas apretadas, en un puño, que antaño dieran vida a los cuadros del artista. Paletas con cuatro o cinco capas de óleos y acrílicos. Libros de arte y bocetos. Cajas con tubos ya resecos y otros por estrenar. Tizas y carboncillos. Dibujos, acuarelas y lienzos sin enmarcar apoyados en las paredes. De nuevo, su pintura, con Murcia al fondo y a la misma vez siempre presente: un retrato de un huertano, un nazareno con su estante al hombro, un paisaje de limoneros, una acequia discurriendo mansamente por entre cañares. Murcia, siempre Murcia. 


Y de pronto, en un lateral del estudio, una acuarela impresionante del “ayuda” vistiendo al torero en la intimidad de una habitación cualquiera. A su lado, mirándome fijamente, un toro galopa directo hacia el espectador. Más allá, un banderillero quiebra su cintura ante la presencia inminente del morlaco. En otra, una acuarela impresionante, un animal da una voltereta imposible clavando sus pitones en la arena, mientras el subalterno de turno echa su capote en un vano intento de salvarlo del testarazo …


Son algunas de las obras, que Buendía Martínez nos presenta en este ciclo ferial septembrino, cuando la ciudad huele a membrillos, jínjoles y manzanas recubiertas de rojo y empalagoso caramelo. Cuando suenan marchas moras y cristianas, que recrean el glorioso pasado de Murcia medieval. En esos días que, Murcias, se convierte en capital internacional del folklore y las noches enamoran en los Huertos del cercano Malecón. Septiembre, cuando la rueda de la vida en imparable carrusel, se encuentra de nuevo con el ciclo festivo que, a modo de la vieja “noria”, no cesa de dar vueltas y más vueltas para hacernos ver todo lo antiguo pero siempre nuevo.  

El mes, como no, que aprovecha nuestro artista para empaparse de cuanto le rodea, tomar apuntes quizá del amanecer “romero”, cuando el pueblo hace piña alrededor de la “guapa Virgen Morena” e ir preparando con todo ello una nueva y futura exposición. Como hiciera en Semana Santa, con aquella muestra de “Murcia Nazarena” o en “Quiérete” o aquellas otras colectivas, que bajo el título genérico de “Arte por un sueño” contaron con su atinada participación.


Buendía es un poeta de los pinceles. Nada se escapa al ojo artístico de este pintor murciano que, pese a su juventud, o gracias a ella, plasma con impresionante realismo la vida que discurre a su alrededor. Quizá por todo esto, su obra, podamos encontrarla en cualquier parte de España o incluso en Estados Unidos o Alemania.


Con unos inicios autodidactas, Antonio Jose Buendía, ha ido perfeccionando su carrera con cursos, estudios y talleres donde han impartido su saber, artistas de la talla de Antonio López, Pedro Cano, Pepe Lucas, Cristóbal Gabarrón, Manolo Belzunce, etc. … De todos ha aprendido y de todos ha sacado conclusiones que han ido formando su estilo propio. Realista y personal.

Domina múltiples técnicas con gran maestría: carboncillo, creta, óleo, acrílico, acuarela, estampación, grabado (xilografía y calcografía), pirograbado y collage.

Precisamente por todo esto, en su estudio, encontraremos premios y galardones conseguidos con esfuerzo y buen hacer como aquel primero conseguido en Villena, con motivo de una exposición ferroviaria y muchos otros, que le han seguido en el tiempo y que son el mejor testimonio del reconocimiento público al trabajo bien realizado por este artista murciano del barrio de San Antón.
Ya es septiembre de nuevo. El que por estas tierras llamamos “el veranico de los membrillos”. El centenario coso de la Ronda de Garay se viste de fiesta, pues va a comenzar la Feria Taurina más larga e importante de toda su historia. La plaza se pone guapa. Los tendidos se irán poblando de miles de personas ávidas de vivir los momentos más intensos. La seda y el percal. Capote y muleta. Montera y castoreño. Clarines y timbales. La Fiesta más española será una hermosa realidad.

Y a la misma vez y coincidiendo con ella otra fiesta, la del Arte, nos regalará a todos el trabajo bien hecho de Buendía Martínez, que con sus acuarelas nos acerca aún más, si cabe, al viejo arte de Cuchares donde, en unas hermosas e impactantes acuarelas, toro y torero ejecutan un impresionante ballet de Vida y Muerte.   
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